LA GRAN GRIPE QUE SIEMPRE VIENE PERO QUE CASI  NUNCA LLEGA 
Cada 10 o 20 años se produce alguna pandemia distinta al virus de la gripe estándar o estacional del grupo B, afectando de forma  más o menos grave a buena parte de la población. 

Es probable que  de no existir animales de granja, que conviven de forma masiva con los humanos, desaparecía el virus A H1N1 y sus múltiples derivados. 
El planteamiento más aceptado sobre la naturaleza de los virus del tipo A, que afectan tanto a animales como a las personas, es que se trata de la reinserción periódica a nuestro organismo de virus contagiados por los humanos a los animales de granja, evolucionado en estos y mutados fuera de nuestro organismo. La forma más primitiva es el H1N1 y sus derivados posteriores (HnNn) por mutaciones sucesivas. La reinserción en nuestro organismo de virus evolucionados en otros animales implica variaciones antigénicas importantes en la estructura del virus lo que comporta una menor defensa del organismo humano y en consecuencia un grado de morbilidad en general más elevado que el de la variante estacional permanente (grupo B).

Se habla de epidemias de gripe incluso en época de Grecia y Roma. No obstante, así como la peste y otras “plagas” son puestas de manifiesto constantemente a lo largo de la historia, la gripe no aparece de forma tan clara como causa de grandes mortandades. Sólo a finales del siglo XIX, se habla de epidemias, como la primera gripe rusa. Sin duda, es a partir del siglo XX, cuando la gripe se convierte en la gran enfermedad epidémica de nuestros días.
Como hemos dicho, es probable que de no existir grandes concentraciones de animales de granja no se darían las condiciones para generar las pandemias del virus A. Antes, la mayor dispersión de los animales de crianza y también la menor concentración de la población humana en las grandes ciudades, hacia más difícil el contagio a través del aire. El contagio persistente entre hombres y animales y sobretodo entre animales y animales era muy poco probable, fuera de los grandes locales cerrados de las granjas repletos de aves o cerdos.
LA GRAN PANDEMIA DE 1918

Se habla de entre 50 y 100 millones de muertos a nivel mundial, las consecuencias de la pandemia de la mal llamada gripe “española” de 1918.

Como es evidente, en aquella época, en España no había granjas  con concentraciones de animales capaces de producir virus del grupo A; tampoco en Europa ni en Asia  se había creado la tecnología necesaria. Por el contrario,  en Estados Unidos si que existían ya las grandes granjas de concentración animal. Por tanto, el virus A H1N1 es probable que se originara por el mutuo contagio humano-animal-humano en las granjas norteamericanas, saturadas de producción durante la Primera Guerra Mundial.

Por otra parte, tras la entrada de Estados Unidos en el conflicto, la llegada masiva de soldados estadounidenses contagiados a los frentes del norte de Francia fue el detonante de la cruenta gripe de 1918.
Además, era una de las primeras veces sino la primera que el AH1N1 atacaba al organismo humano, por tanto, se encontraba absolutamente carente de defensas por anteriores contagios. En esa época no había antibióticos y las neumonías frecuentes causaban una mortandad superior al diez por ciento de los enfermos, en las mejores circunstancias.
LAS GRANJAS LLEGAN A ORIENTE

Tras la Segunda Guerra Mundial, la tecnología de concentración: aviar, porcina, etc…se estable en Asia, en unas condiciones más precarias y con mayor riesgo de contagio mutuo: humano-animal-humano,  dando pie a las grandes pandemias de origen asiático de los virus del grupo A: de 1957, 1967, siendo de origen menos claro la de 1977. A partir de entonces, es probable que se hallan dado otras pandemias de procedencia más dispersa y que hallan pasado incluso desapercibidas como del grupo A, por la progresiva evolución inmunitaria tras sucesivos contagios del organismo humano y las mitigadas consecuencias tras la aparición de los antibióticos.

Por tanto, no parce lógico el alarmismo extremo sobre el nuevo brote de gripe A de 2009 y la comparación de posibles efectos con la gripe inicial de 1918.

La falta de claridad en la información sobre la gripe es permanente. En nuestro globalizado mundo, atendiendo a las leyes estadísticas, tiene poco sentido hablar de grandes concentraciones locales de personas contagiadas y no hablar de pandemia. No es posible, que en un país determinado exista un elevado número de casos de gripe A y  en otros del entorno se les considere limpios.

Existen muchos intereses tanto gremiales, como políticos, en suma económicos; tanto para negar la existencia de brotes de gripe, como para crear un alarmismo extremo sobre sus consecuencias.

 Las pandemias de virus de la gripe A, probablemente nunca se han llegado a evitar. Por ejemplo, en 1976 apareció la gripe “porcina” en una base militar norteamericana. Según la información de la época, la vacunación masiva de las poblaciones del entorno hizo que no se difundiera como pandemia. No obstante, al año siguiente apareció “por casualidad” la gripe rusa que si fue pandémica y también era del grupo A.
En la pasada década aparecieron brotes de la gripe “aviar” que se dijo no llegaron a difundirse. Sin embargo, la gripe estacional de aquellos años adquirió una dudosa doble “personalidad”. Una nueva modalidad, con síntomas parecidos a la tos ferina (característicos de virus de grupo A) que podían alcanzar complicaciones pulmonares graves de forma más frecuente. Por esas fechas, aumentaron el número de neumonías en todo el Planeta. Hubo durante aquellos años quien paso la gripe dos veces la misma estación, con las características distintas de ambos virus.

Es evidente, que la información promovida por fuentes interesadas de los propios laboratorios tiende a incrementar la gravedad potencial de los nuevos brotes, afirmando que son casi inéditos y también a ocultar la consecuente difusión pandémica que casi siempre se ha dado, lo que potencia la venta de vacunas y la previsión de antivirales.

Según las fuentes de información casi siempre interesadas, ni la gripe de origen aviar y antes de 2009 tampoco la gripe porcina, han llegado a difundirse como pandemias en tiempos recientes. Pero está claro que muchas personas que pasaron la gripe “rusa” presentan inmunidad a la gripe de origen porcino de 2009, de ahí que afecte más a los jóvenes, ya que no han sufrido anteriores contagios y presentan menor inmunidad, como sucedió en su momento con la propia gripe: “rusa 1977” y las anteriores pandemias de gripe A.
El estudio de la propia estructura del nuevo virus de 2009 “definido” como A H1N1 indica que contiene en su ya secular camino “antecedentes”: humano, como es natural, porcinos dobles y también uno aviar, lo que nos puede dar idea de la larga historia heterogénea.
Muestra de lo poco clara que es la información sanitaria sobre las epidemias, incluso un siglo atrás, es la propia definición de “gripe española” a la grave pandemia de 1918, cuando fue, sin lugar a dudas, de origen norteamericano, por la llegada de más de un millón de efectivos a Europa en 1918, acuartelados, en parte contagiados y posteriormente transmisores de la enfermedad. En aquellos momentos a los preciados aliados no se les podía atribuir el origen de una gripe que había causado la muerte a más personas que la muy cruenta guerra a la que dieron fin.

Los únicos medios de comunicación que hablaban con claridad de la gravedad de la gripe, traspasada probablemente por los animales de granja norteamericanos al ejército expedicionario, fueron los de España; país donde había llegado la enfermedad más tarde que a Francia y otros lugares de la contienda. ¿Fue por casualidad que se llamo “la española” a la gripe de 1918?
¿Quien podía llamar “la norteamericana” a la gripe contagiada  por quienes decantaron el final de la guerra?...

La información sobre la gripe no ha sido nunca clara, ni probablemente lo llegará a ser jamás.

